“El Que Se Gloría, Gloríese En El Señor"
(1º Corintios 1:31)
 
¿Qué dice 1º Corintios 1:31?
“para que como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor”
(Versión Reina-Valera 1960).

“...Si alguno quiere enorgullecerse, que se enorgullezca del Señor”
(Versión Dios Habla Hoy).
¿Qué dice Jeremías 9:23-24?
“Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que yo mismo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero”
(Reina-Valera 1960).
Gloriarse: (KAUCAOMAI) jactarse o gloriarse... (Vine).  Se usa (1º Corintios 1:31) de gloriarse con razón.
Gloriarse: “...Preciarse demasiado o jactarse mucho de algo...Complacerse, alegrarse mucho. El padre se gloría de las acciones del hijo. (Biblioteca de Consulta Microsoft® Encarta® 2005).
Orgullo: Arrogancia, vanidad, exceso de estimación propia, que a veces es disimulable por nacer de causas nobles y virtuosas (Ibíd.)
Enorgullecerse: Llenarse de orgullo (Ibíd.)

 Comentario:
“...El origen y la naturaleza del evangelio muestra que no le queda al hombre nada de qué gloriarse delante de Dios en cuanto a su salvación y esperanza de vida eterna (Romanos 3:27). Pero sí puede y debe gloriarse en el Señor porque él es la fuente de toda bendición espiritual para el hombre en Cristo (Efesios 1:3). El hombre todo lo debe a Dios, y por eso debe expresarle continuamente su agradecimiento...”  (Notas sobre 1º Corintios, por Bill H. Reeves).

IMPORTANTE: ¿Qué tiene el sectarismo para jactarse y enorgullecerse?

¿Aprecia la obra de Cristo por usted? ¿A quien agradece, a Cristo o a alguna denominación?
Debemos arrepentirnos del orgullo propio, la jactancia y la vanidad.  Dios aborrece los ojos altivos (Proverbios 6:16-17).  Si el centro de nuestra jactancia somos nosotros mismos seremos quebrantados (Proverbios 16:18).  
¡¡Cuántos religiosos son altivos y orgullosos de su denominación!!

La jactancia que Dios aprueba: Que Cristo sea el centro de nuestro orgullo y gloria.  Este tipo de jactancia es humildad y gratitud (2º Corintios 10:17).  Este tipo de jactancia es el reconocimiento de lo que somos delante de Dios.  La honra pertenece a Jesucristo, y no a alguna denominación (Léase: Apocalipsis 5:12 y Hebreos 7:26-28)

 
¿NOSOTROS  O  CRISTO?

El humanismo actual promueve el egocentrismo, el orgullo y la jactancia personal.  La satisfacción se encuentra en superar a otros y ser mejor que otros.  Según el humanismo: El hombre es la realidad final que determina para sí mismo lo que es bueno o malo... ¡¡Todo gira en torno al hombre!!

IMPORTANTE: El hombre actual, influenciado por el humanismo, no mira a Dios como el centro de su vida y del universo. Pero la Biblia nos dice que el centro de todo lo creado es el trono de Dios (Apocalipsis 4:10-11).
Los discípulos verdaderos son Cristo-céntricos (Marcos 10:28-31), pues Cristo es el centro de sus vidas (Colosenses 1:18).
El humanismo es una filosofía que habla mucho de la autorrealización del hombre (libertad de las inhibiciones y temores, la verdad relativa, el amor propio y la confianza en uno mismo...)  Muchas filosofías modernas son fundamentadas en el humanismo secular...

El humanismo promueve que el hombre disfrute de los deleites temporales del pecado, rechazando la palabra de Cristo e influyendo grandemente en los movimientos religiosos que nos rodean.

El sectarismo promueve el egocentrismo, el orgullo y jactancia personal.  La satisfacción sectaria consiste en superar a otros grupos religiosos y ser mejor que otros grupos religiosos en práctica y doctrina.  
Se produce competencia entre los líderes para mostrarse “competentes” frente a la “incompetencia” de los otros. En esta competencia se hace imprescindible la educación de los “ministros” de la secta en los principios de la misma, por este motivo se crean colegios y universidades para “líderes” de esta denominación.

El denominacionalismo actual habla mucho de la pertenencia a un grupo religioso: Según ellos todo hombre debe servir a un grupo.  Se apela al deseo natural del hombre de “pertenencia” de “amar y ser amado” ofreciéndose un evangelio distorsionado y atractivo a los deseos del hombre que se mueve por sus emociones y deseo de autorrealizarse.  Según ellos el grupo es el centro de la atención y la religión debe satisfacer el deseo de autorrealización del hombre, proveyendo las herramientas sociales que le permitan surgir en la vida.  Entonces el grupo debe ser atractivo, dinámico, interesante, moderno y entretenido...

El denominacionalismo provee una doctrina peculiar: Se debe predicar las características impresionantes de la denominación (pues la idea es impresionar y ganar adeptos).  Se debe predicar las reglas y normas de la denominación.  Se debe predicar los errores de los otros grupos, que son incompetentes frente a la dinámica moderna e interesante de la denominación (“nosotros somos los mejores... los otros no son nada frente a nosotros”).
La satisfacción sectaria se encuentra en pertenecer a una denominación: Cristo ya no es importante para el mundo religioso.  Se predica un evangelio humanista-sectario no Cristo-céntrico.  Lo importante para el hombre moderno es ser feliz en esta vida terrenal, por lo tanto las denominaciones proveen de todos los medios que permiten la complacencia y satisfacción del egocentrismo del hombre sin Dios.
La denominación debe ser defendida de las otras. Es imprescindible que la doctrina de la secta sea predicada...  Se predica el seudo-evangelio que desea oír el hombre carnal.  Un evangelio agradable al homosexual y a la lesbiana. Un evangelio agradable al materialista y arrogante, un evangelio de la tolerancia y el pluralismo, un evangelio moderno, dinámico y entretenido.  Un evangelio que exalta la prosperidad económica y social.  Un evangelio donde Cristo no es mencionado como Señor, pues su palabra no se respeta.

¿Cuántos cristianos caen en lo mismo?

La búsqueda del poder denominacional y la gloria sectaria...
Competencia por predicar... ¿Quién predica mejor?  Competencia por alcanzar recomendación de Estados Unidos y una supuesta “unción” para ser “apto” para predicar.  Competencia por caer bien a cierto predicador con influencias...  Predicar sin convicciones, pero predicar lo que agrada a determinada “rama” de la iglesia y ser sostenido por defender determinado punto de vista, sin importar realmente lo que dice Jesús en la Biblia.

¿Cuántos cristianos caen en lo mismo?
Elevar al “clero” a ciertos predicadores...  Misionero, Ministro, Reverendo, Doctor...  Algunos ven al evangelista como cabeza de la iglesia y le llaman “el encargado de la obra”  Algunos predicadores se muestran como un mediador entre Dios y los laicos: “Yo soy el predicador... Yo creo, yo pienso, yo enseño, yo mando...”
La polarización en torno al predicador...  El predicador llega a ser un Cacique de la tribu...  El predicador es “predicado y defendido” por sus seguidores...  

Pero la Biblia dice que debemos predicar a Jesús y defender la doctrina de Cristo el Señor (1º Corintios 1:23-24; Filipenses 1:17).

¿Cuántos cristianos caen en lo mismo?

La predicación del grupo y su doctrina:  “...Conozca lo que predicamos, somos el mejor grupo, nosotros estamos en todos los países del mundo, somos modernos y atractivos...”  “...La iglesia de Cristo enseña que debe bautizarse para ser salvo...”  “...La iglesia de Cristo manda esta doctrina...”  “...La iglesia de Cristo es la salvación...”  

¿Qué debemos hacer nosotros?
Nosotros debemos seguir a Cristo.

El Padre Celestial quiere que escuchemos a Jesús (Mateo 17:5).  La división religiosa se debe a que hemos cerrado nuestros oídos a Cristo para escuchar lo que dicen los hombres...
Jesús ha traído la revelación final para nosotros (Hebreos 1:2).  Mucha confusión se evitaría si entendiéramos que la palabra de Cristo es la revelación completa y final de Dios para nosotros.

Mahoma, Elena de White, José Smith  y  tantos otros falsos maestros no deberían ser escuchados (1º Timoteo 4:1; 2º Timoteo 4:3).

No podemos ser del pueblo de Dios sin escuchar a Jesús (Hechos 3:22-23).  Muchos prefieren escuchar a un hombre (tal vez muy sincero) carismático e interesante (pero enormemente equivocado).

Muy pocos están dispuestos a examinar las doctrinas religiosas a la luz de la palabra de Cristo (Mateo 7:15-20; 1º Juan 4:1; 1º Tesalonicenses 5:21; Hechos 17:11).  Jesús es la única esperanza que tenemos (Hechos 4:12).  Si usted rechaza a Cristo nadie le podrá salvar. Jesús es el Salvador, las denominaciones no son de Cristo.  Si usted viene a Jesús jamás se va a equivocar (Juan 12:48).

Las enseñanzas de Cristo son comprensibles y sencillas, pero las doctrinas denominacionales son complejas y desordenadas.  Las enseñanzas de Cristo traen paz al alma, pero las doctrinas denominacionales traen mucha confusión e intranquilidad.

Nosotros debemos agradar a Cristo.
No debemos agradar a la “iglesia de Cristo” (Gálatas 1:10).
El centro de nuestra atención en Jesús, por lo tanto, todo corazón noble debe buscar agradar siempre al Señor (Colosenses 1:10) antes que a los hombres.
¿De qué sirve agradar a la iglesia de Cristo y no a Cristo?  ¿De qué sirve servir a la iglesia de Cristo y no a Cristo?  ¿Quién es mayor Cristo o su iglesia (Hechos 4:12)?

Debemos agradar a Cristo (1º Tesalonicenses 2:4).  
No es importante ser popular entre todos los santos hermanos.  Lo realmente necesario (imprescindible) es agradar a Cristo (Colosenses 1:10).  
Cristo será nuestro juez en el día final (2º Corintios 5:10). Cree usted que le juzgará “la iglesia de Cristo” (Hechos 17:30-31).  

¿Cristo salvará a los que se identificaron con una denominación y no con Él?  ¿Cristo salvará a los que sirvieron a la IGLESIA DE CRISTO y no a Él?  

¿Nosotros o Cristo? ¿A quien vamos a predicar? (1º Corintios 1:23-24)  
No puede predicarse a sí mismo  y  a Cristo al mismo tiempo.  
Usted debe elegir:
No puede seguir a Cristo sirviendo a una secta. El sectarismo no cumple el deseo de Jesús de un cuerpo de creyentes unido (Juan 17:20-23; Mateo 16:18).  
Si usted viene a Cristo con la disposición de aprender de Él, Cristo mismo le mostrará la iglesia que Él estableció (Mateo 16:18; Hechos 2:47).  
No cometa el error de confiar en los hombres (Jeremías 17:5-8)  
Muchos cometen el error de ir a una secta para conocer a Cristo...  Lo correcto es venir a Cristo primero, para que Jesús mismo nos muestre la iglesia que con su propia sangre estableció.  

Recordemos el texto de nuestro estudio:

“para que como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor”
(Versión Reina-Valera 1960).


Según los hombres carnales del tiempo del apóstol Pablo, los cristianos eran:
1. Necios (1º Corintios 1:27)
2. Débiles (1º Corintios 1:27)
3. Viles (1º Corintios 1:28)
4. Menospreciados (1º Corintios 1:28)
5. Según el criterio mundano el evangelio de Jesús no valía la pena, era una locura y un tropezadero (1º Corintios 1:23).

Hoy en día el hombre carnal tampoco se interesa por el evangelio puro de Cristo e inconforme lo quiere mejorar.  Luego se jacta en los logros de su denominación...
Actualmente los líderes religiosos no creen en la autoridad de las Escrituras.  La palabra de Cristo es un “cliché” que se pronuncia pero que no se practica.  Pero la verdad es que:  El corazón noble se conmueve ante la obra redentora de Jesús (1º Corintios 1:24).  El hombre de corazón noble viene a Jesús (Mateo 11:28-30).  El hombre de corazón noble obedece a Jesús (Hebreos 5:9)  Jesús salva a quienes pertenecen a Él (Efesios 5:23).  

No necesitamos un evangelio atractivo: Muchos han sucumbido a la tentación de ofrecer un evangelio moderno, dinámico, atractivo y divertido para no quedarse atrás con la corriente progresista...  Luego se llenan de jactancia.  Se pelean los bandos de cada grupo, pero no se defiende la verdad de Cristo...
Se pelean los exponentes de las diversas tendencias doctrinales, pero no se predica la palabra de Cristo...

¿Por qué está pasando esto?
Porque el hombre ha dejado a un lado a Cristo y tiene una actitud negativa ante las verdades de la Biblia.  Para muchos: La Biblia es una obra de consulta entre otras, pero no es la regla infalible en doctrina y práctica...  
Mientras los hombres se jactan de sí mismos en los diversos grupos denominacionales: Usted debe oír a Jesús quien le invita con amor.  Si usted confía en Jesús no se equivocará (Hechos 4:12; Juan 12:48).
